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ACTO  PRIMERO. 


Casa  modestamente  amueblada:  una  mesa  de  despacho :  puerta  al  loro 
de  entrada;  derecha  espectador  otra  lateral,  y  una  caja  de  hierro  de 
guardar  fondos. 


ESCENA  PRIMERA. 

don  tadeo,   figurando   contemplar  el  dinero  dentro  de  los 
cajones  de  la  mesa  tras  de  la  que  se  halla  sentado. 

Tadeo.  Dinero!  dinero!  .qué hermoso  eres;  goza  mi  alma  al 
contemplarte:  nada  en  el  mundo  hay  que  te  igua- 
le... tu  delicado  sonido  conmueve  mi  corazón  ;  pu- 
reza, honra,  virtud,  gloria,  talento...  todo  se  eclipsa 
ante  tu  reflejo....  todo  cede  ante  tu  poder  y  todo  lo 
alcanza  el  que  te  posee.  A  tí,  rey  de  los  reyes  ,  del 
mundo  el  único  soberano,  pues  te  rinden  culto  gran- 
des y  chicos,  príncipes  y  pueblos.  Dinero  de  mi  vi- 
da... mi  corazón  henchido  de  entusiasmo  dejaría  de 
latir  si  te  perdiera.  Oh!  en  este  mes  si  no  vienen  á 
recoger  los  préstamos  que  vencen,  al  vender  las  al- 
hajas ahí  encerradas  estos  montones  se  crecerán. 
Que  no  vengan,  que  no  vengan,  que  las  necesida- 
des de  sus  dueños  crezcan,  que  el  hambre  no  se  se- 
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•pare  de'ellos,  para  que  yo  vea  triplicarse  lo  que  forma 
la  existencia  mia;  lejos  de  esto,  nada  es  verdad; 
amistad,  amor,  mentira  todo,  todo  es  mentira...  so- 
lo tú,  dinero  mió,  encierras  la  verdad. 

ESCENA  II. 

DICHO,    ANDRÉS   y  luego    RICARDO. 

Andrés.  Ahí  viene  un  caballero  que  desea  hablaros.  (En  la 

puerta.) 
Tadeo.    Que  pase.  Pero  ya  sabes,  no  te  alejes  por  si  fuera 

ladrón.  (Váse  Andrés.) 

Algún  nuevo  empeño  que  traerán...  ojalá  sea  bueno 

y  no  vuelvan  por  él. 
Ricard.  Dais  vuestro  permiso?  (Apareciendo  foro.) 
Tadeo.    Adelante. 

Ricard.  Quisiera  hablaros  aparte.  (Entrando.) 
Tadeo.     Estamos  solos,  porque  ese  que  veis  ahí  es  tonto  y  no 

sirve  de  testigo,  aunque  sirve  para  vigilante. 
Ricard.  Vengo  á  empeñar  esta  alhaja. 
Tadeo.    Reloj,  eh? 
Ricard.  Y  su  cadena. 
Tadeo.    De  similor? 
Ricard.  No,  señor,  de  oro.  Cuesta  cadena  y  reloj  seis  mil 

reales. 
Tadeo.    Mucho  dinero  es.  (Este  viene  del  juego.) 
Ricard.  No  vendiera  en  esc  precio. 
Tadeo.    Y  bien,  ¿cuánto  queréis? 

Ricard.  Todo  aquello  que  podáis  darme,  pero  cuanto  antes. 
Tadeo.    No  tengáis  prisa,  joven,  que  tras  un  rey  va  siempre 

una  sota,  y  tras  de  la  sota  el  rey. 
Ricard.  Se  trata  de  hacer  un  bien,  no  de  sotas  ni  de  reyes, 

que  llevan  consigo  la  desgracia  de  las  familias. 
Tadeo.     Es  verdad;  y  siendo  para  emplearlos  como  se  debe, 

os  daré  cincuenta  duros. 


-  ,.-<»i.  fe! 


RlCARD. 

Tadeo. 

RlCARD. 


Tadeo. 

RlCARD 


Tadeo. 


Ricard. 


Tadeo. 


Ricard. 
Tadeo. 

Ricard. 
Tadeo. 
Ricard. 

Tadeo. 
Ricard 


Es  muy  poco. 

Nadie  os  dará  mas  ,  y  no  creáis  ganaría  yo  mucho 
sino  volvieseis  á  sacarlo. 

No  sucederá  eso,  pues  aunque  soy  hijo  de  familia  y 
no  puedo  en  este  momento  librar  contra  mi  padre, 
rico  propietario,  que  vive  fuera  de  la  corte,  cuando 
sepa  en  qué  empleo  el  dinero,  me  mandará  doble 
cantidad.  De  consiguiente  haced  un  esfuerzo  por 
darme  el  valor  de  esas  alhajas,  en  la  seguridad  que 
he  de  volverpor  ellas,  y  sobre  todo,  porque  es  para 
socorrer  necesidades. 
Necesidades,  eh!  y  qué  ganáis  con  ello? 
Hacer  bien  á  la  humanidad  en  lo  cual  hallan  las 
personas  honradas  la  mayor  satisfacción  y  á  cuyo 
fin  acabo  de  inscribirme  en  la  asociación  titulada 
«Los  amigos  de  los  pobres.» 

Está  bien,  está  bien,  tomad  vuestro  dinero  y  cele- 
braré consigáis  el  objeto  que  con  él  os  proponéis: 
aun  dirán  que  está  depravada  la  juventud. 
Aun  quedan  en  ella  corazones  que  lalen  en  pro  de 
sus  semejantes,  pero  aquí  no  cuento  los  cincuenta 
duros  cabales. 

Faltan  tres,  que  importa  el  seis  por  ciento  mensual; 
y  si  pasado  el  mes  no  volvéis  (que  así  sea)  dispon- 
go yo  de  las  alhajas. 
Jesús!  qué  robo...  pero... 

Conque  decías,  joven,  que   habéis  entrado  en  una 
asociación  titulada... 
«Los  amigos  de  los  pobres.» 
Y  tiene  por  objeto... 

Llevar  el  consuelo  á  las  familias  desgraciadas,  víc- 
timas de  la  epidemia  reinante. 
Habrá  pocos  ricos  en  ella. 

Hay  de  todas  las  clases  de  la  sociedad:  médicos  que 
ofrecen  en  favor  de  los  pobres  desvalidos  el  tesoro 
de  su  ciencia;  boticarios  que  á  disposición  de  los  po 
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bres,  ponen  sus  farmacias,  y  unos  su  dinero,  otros 
los  efectos  de  su  casa,  otros  sus  personas:  do  quier 
se  ve  al  pueblo  de  Madrid  correr  al  través  del  llanto 
de  la  madre,  del  esposo,  de  la  viuda  y  del  huérfa- 
no, llevando  su  pequeño  óbolo,  para  cicatrizar  las 
heridas  que  el  terrible  azote  abre  en  el  corazón  de 
los  infortunados  que  acaban  de  perder   lo  mas  que- 
rido de  su  alma.  Allá  una  noble  señora  enjuga  á  la 
cabecera  de  un  enfermo   el   llanto  de  sus  deudos; 
aquí  unos  caballeros  arropan  al  que  sin  su  abrigo, 
dejaría  de  existir,  y  llevan  con  sus  propias  manos  el 
alimento  para  toda  su  familia;  en  otro  lado  las  mu- 
jeres del  pueblo  acuden  solícitas  al  pobre  albergue 
del  invadido,  y  chicos,  hombres,  mujeres  y  ancia- 
nos, secundan  el  noble  ejemplo  de  «Los  amigos  de 
los  pobres»  que  en  todas  partes  se  dejan  sentir  por 
su  benéfico  celo,  por  su  fé,  por  su   abnegación...  y 
ante  este  espectáculo,  quién  que  de  hidalgo  tenga 
el  pecho  no  corre  aliado  de  los  protectores  de  la 
triste  humanidad? 

Tadeo.    Hacer  bien  por  hacer  bien. 

Ricar.  A  eso  estamos  obligados  desde  que  nacemos...  esa 
es  nuestra  misión  en  la  tierra. 

Tadeo.  Es  verdad:  pero  no  os  lleváis  ninguna  mira  parti- 
cular? 

Ricar.  Ninguna.  (Estos  miserables  siempre  juzgan  por  ellos 
á  los  demás.)  Pero  yo  me  olvido  que  el  deber  me 
llama.  Abur,  usurero.  (Váse:  foro.) 

Tadeo.  Adiós,  y  conservad  esa  fé,  pero  no  tengas  dinero 
para  volver  á  rescatar  la  cadena  y  el  reloj,  que  en 
verdad  valen  lo  menos  cinco  mil  reales  solo  á  peso. 
Oué  fortuna  si  no  volviera...  recemos  porque  así 
suceda. 
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ESCENA  III. 


DÜN   TADEO   y   MARGARITA. 


Marg. 


Tadeo. 

Marg. 

Tadeo. 

Marg. 

Tadeo. 

Marg. 

Tadeo. 

Marg. 


Tadeo. 
Marg. 


Tadeo. 
Marg. 

Tadeo. 

Marg. 


Tadeo. 


(Ah!  fortuna  (Desde  la  puerta.)  que  Ricardo  no  me 

conoció  al  salir:  qué  habrá   traído  él  á  esta  casa? 

Buenos  días.  (Entrando.) 

Buenos  dias,  niña.  Qué  te  ocurre? 

Me  ocurre...  (qué  vergüenza  tengol)  me  ocurre... 

Hablarás? 

Vivo  arriba  en  la  boardilla... 

Y  bien? 

(Dios  mió!)  Con  mi  madre  y  hermanito. 
Sí,  ya  os  conozco  á  todos... 

Como-  habéis  dicho  que  si  no  os  pagamos  los  dos 
meses  que  os  debemos  de  casa,  nos  vais  á  arrojar  á 
la  calle,  y  no  pudiendo  yo  con  la  costura  ganar  hoy 
lo  que  antes  ganaba,  por  la  asistencia  que  reclama 
el  mal  estado  de  salud  de  mi  madre... 
Sí,  adelante. 

Y  como  mi  hermanito  no  gana  mas  que  nueve  rea- 
les por  semana  en  la  imprenta,  venia  á  empeñar 
este  retrato. 

A  ver.  (Tomándole.) 
Es  decir,  el  retrato  no,  el  cerco. 
Todo  tendrá  que  ser,  sino  lo  lleváis  á  un  platero 
que  separe  lo  uno  de  lo  otro. 

Yo  no  quisiera  dejar  la  miniatura  que  representa  á 
mi  padre...  Pobre  padre  mió  en  qué  estado  se  en- 
cuentran tu  querida  esposa  y  tus  amados  hijos!  ¡Pa- 
dre de  mi  vida!  qué  falta  nos  haces  en  el  mundo. 
No  llores,  hija  mia:  azares  de  la  vida:  ea,  dejas  lo- 
do ó  vas  á  que  separen  á  lu  padre,  que  no  vale  na- 
da, del  cerco  que  vale  unos  cuartos? 
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Marg.  Llevarán  dinero  por  hacer  ese  trabajo  y  no  tenemos 
para  pagarlo  por  poco  que  cueste. 

Tadeo.    Entonces  yo  lo  guardaré  bien,  pierde  cuidado. 

Marg.  Ah!  Nunca  nos  habíamos  resuelto  á  dar  este  paso,  á 
pesar  deque  muchas  veces  nos  ha  cercado  el  ham- 
bre; perdón  padre,  mió!  (Besando  el  retrato)  lo  exi- 
je  la  salud  de  nuestra  querida  madre:  perdónanos 
desde  el  cielo,  donde  moras,  que  yo  trabajaré  dia  y 
noche  para  volver  entre  nosotros  tu  imagen,  para 
contemplar  la  bondad  de  tu  ñsonomía,  que  repre- 
senta la  dulzura  de  tu  alma,  padre  mió! 

Tadeo.  Deja,  tontuela,  que  con  tus  lágrimas  lo  ensucias. 
(Arrebatándoselo) .   ¿Cuánto  necesitas? 

Marg.     Señor,  para  pagaros  y  ocho  duros  mas. 

Tadeo.  Si  no  llega  el  valor  de  estas  chispillas  al  importe 
de  un  mes;  (vale  dos  mil  reales)  pero  en  fin,  me  lo 
quedaré  por  lo  que  me  debéis. 

Marg.      Compadeceos  de  nosotros. 

Tadeo.    Niña,  niña,  no  vale  mas  de  lo  que  te  digo. 

Marg.  Ved  que  mi  madre  necesita  alimento  y  he  de  com- 
prarlo con  lo  que  me  deis. 

Tadeo.  En  fin,  para  que  veas  que  soy  generoso,  toma  cua- 
tro duros  y  ya  nos  entenderemos.  (Se  dirige  á  abrir 
el  cajón  mientras  dice  esto,  en  cuyo  momento  aparece 
en  el  foro  don  Ramón. 

Marg.  Señor...  (En  ademan  de  suplicad  don  Tadeo.)  (Oh! 
ese  hombre!)  (Mirando  ó  don  Ramón  que  entra.) 

ESCENA.  IV. 

DICHOS  y  DON    RAMÓN. 


Ramón.    Buenos  dias,  don  Tadeo. 

Tadeo.    Buenos  dias,  don  Ramón.  (Se  dan  las  manos.)    ' 
Ramón.    Oidme.   (Llevándosele  á  un  lado.)  (Qué  quiere  esa 
niña?) 
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Marg.     (¿Qué  hablarán?) 

Tadeo.    (Es  la  de  la  boardilla.) 

Marg.     (Tengo  miedo...) 

Ramón.    (Ya  lo  sé.) 

Tadeo.    (Y  viene  á  empeñar  un  retrato  con  chispillas.) 

Marg.      (Y  vergüenza.) 

Ramón.    (Mal  está,  eh?) 

Tadeo.    (Mucho.) 

Ramón.    (Despachadla  y  hablaremos.) 

Tadeo.  Conque,  niña,  toma  tu  dinero  y  vele  con  Dios.  No 
llores,  vamos,  no  llores.  (Sacando  el  dinero.)  Ahí 
tienes  ese  papelillo  por  si  vuelves  á  recoger  el  re- 
trato. 

Marg.  Ya  lo  creo  que  volveré.  Padre  del  alma!  Salien- 
db  desesperada). 

Ramón.    Ella  será  mia. 

ESCENA  V. 

don  ramón,  don  tadeo  y  Andrés,  foro. 


PiAmon.  Ya  sabéis,  don  Tadeo,  qué  solicitó  complazco  vues- 
tros deseos  lo  mismo  en  America  que  en  Madrid. 
También  sabe  usted  que  yo  pago  esa  complacencia 
lo  mismo  aquí  que  en  América,  y  á  pesar  que  des- 
de que  hemos  venido  á  establecernos  en  Espa- 
ña he  necesitado  poco  sus  servicios,  los  he  recom- 
pensado en  mucho. 

Pero  hay  cosas  que  no  se  recompensan  bastante 
con  el  dinero,  pues  no  en  todos  podrá  usted  depo- 
sitar la  confianza  de  sus  secretos. 

Tadeo.    Es  verdad,  sabéis  como  un  lince  raspar  y  sustituir 
asientos  y  sois  un  gran  agente  de  nogocios. 
(¡Miserables!) 

Y  además  sé  guardar  un  s"é<!raÓ  que  deseo  sepáis 
conozco. 


Tadeo. 


Ramón. 


And. 
Ramón 
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And.        (Escuchemos.)  (Desde  el  forillo.) 

Tadeo.    Secreto! 

Ramón.  Sí,  un  secreto.  (Que  me  servirá  de  filón,  pues  esloy 
arruinado.) 

Tad.        (Qué  será!) 

Ramón.    Escuchadme. 

Tadeo.    Hablad. 

Ramón.  Hace  cuatro  años  llegó  á  Nueva-York  un  pasagero 
que  viajaba  con  nombre  supuesto,  no  sé  por  qué, 
¿le  conocíais,  don  Tadeo? 

Tadeo.    Veamos,  hasta  ahora  no  puedo... 

Ramón.  Fué  á  habitar  á  una  de  aquellas  tondas,  y  cuando  la 
noche  tendió  su  manto,  el  pasagero  entregóse  al 
sueño  del  cual  le  sacaron  los  comprimidos  suspiros 
de  otro  viajero,  que  ocupaba  el  vecino  cuarto  y 
que  habia  desembarcado  en  aquella  tarde.  No  se 
conocían;  jamás  se  habían  visto,  el  uno  era  mejica- 
no, el  otro  español.  ¿No  es  así,  don  Tadeo? 

Tadeo.    Y  yo  qué  sé! 

Ramón.  Pues  bien,  al  oir  el  mejicano  los  ayes  del  vecino, 
abandonó  la  cama,  é  impulsado  por  no  sé  que  sen- 
timientos... 

Tadeo.    Por  la  caridad  seria. 

Ramón.  Sí,  por  la  caridad;  se  dirigió  al  cuarto  de  aquel 
hombre  que  se  hallaba  sobre  su  lecho  presa  de  un 
accidente  y  privado  del  sentido;  el  mejicano  vio 
algunas  alhajas  de  valor  sobre  la  mesa  de  noche,  se 
despertó  en  él  la  sórdida  avaricia  arrastrado  por  la 
cual  en  vez  de  llamar  para  que  socorriesen  á  aquel  in- 
fortunado, se  lanzó  con  rapidez  á  saquear  su  equipa- 
ge  y  sus  bolsillos,  llevándose  cuanto  de  valor  halló. 

And.        (Ladrón.) 

Tadeo.    Qué  es  eso.  (Don  Tadeo  queriendo  ir  hacia  la  puerta 

alarmado  y  deteniéndole  don  Ramón). 
Ramón.    Nada,   el  eco,  el  eco,  (pausa)  se  supone  que  el  la- 
drón hizo  finar  al  enfermo. 


And. 

Ramón. 


Tadeo. 
Ramón. 


Tadeo. 

Ramón. 

And. 

Ramón. 

Tadeo. 

Ramón. 


Tadeo. 

Ramón. 


Tadeo. 

And. 

Tadeo. 

Ramón. 
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(Asesino.)  (Vuelve  don  Tadeo  á  alarmarse.) 
El  eco,  el  eco,  para  evitar  reclamase  lo  suyo  si  vol- 
vía en  sí.  (Don  Tadeo  significa  su  angustia,  y  conti- 
núa don  Ramón).  A  la  mañana  siguiente,  y  antes 
que  nadie  se  apercibiese  de  la  muerte  del  español» 
el  mejicano  abandonó  la  fonda,  y  si  bien  reca- 
yeron sobre  él  algunas  sospechas,  nadie  supo  su 
paradero ;  pocos  dias  después  de  este  aconteci- 
miento, nos  conocimos  usted  y  yo  en  Londres,  don 
Tadeo. 

Y  con  qué  fin  me  contais  á  mí  este  cuento? 

Para  que  veáis  sé  una  historia  cual  sé  guardar  un 
secreto,  pues  á  nadie  he  dicho  todavía  que  el  via- 
jero mejicano  erais  vos. 
Cielos! 

Y  el  español  muerto,  don  Antonio  Guerrero. 
(Ah!) 

Nada,  nada,  es  el  eco. 
Como  es  talso  también  cuanto  decís. 
A  qué  entre  nosotros  esos  escrúpulos?  habréis  acaso 
olvidado  que  me  llamasteis  para  estampar  con  letra 
del  Guerrero,  unos  endosos  á  vuestro  favor  en  valo- 
res que  representaban  grandes  sumas,  y  que  hasta 
me  disteis  manuscritos  de  aquel  para  muestra? 
Y  bien,  eso  nada  dice. 

Dice  mucho,  así  es  que  cuando  leí  en  los  periódicos 
ingleses  la  muerte  de  Guerrero,  y  que  se  suponía 
ésta  al  que  habitaba  en  el  cuarto  contiguo,  recordan- 
do los  endosos  ya  no  pude  dudar  que  usted  fué... 
Oh!  callad. 

(Al  fin  lo  encuentro. ) 

Callad,  por  Dios,  pues  aun  siendo  una  calumnia,  si  á 
oiros  llegaran...  y  si  alguien  de  su  familia  existe. 
Por  ese  temor  no  vendríais   antes  á  España,  pero 
descuidad,  que  al  menos  en  Madrid  no  creo  exista 
persona  interesada  de  aquel  sugeto. 
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Tabeo.    (Sabiendo  uno  solo  osle  secreto  no  puedo  estar  mas 

tiempo  en  este  pais.) 
Ramón.    Con  que  ya  veis  que  soy  un  buen  amigo. 
Tadeo.    Ya  lo  veo  (este  me  quiere   esplotar)  pero  sepamos 

de  una  vez  á  qué  vienen  tantos  recuerdos. 
Ramón.    Para  traerle  á  su  memoria  que  si  un  tiempo  usted 

me  necesitó  y  le  serví,  hoy  espero  me  corresponda. 
Tadeo.    (Si  querrá  dinero.)  Hable  usted  ,  hombre,  hable  us- 
ted. 
Ramón.    Yo  adoro  á  esta  niña. 
Tapeo.    Y  bien? 
Ramón.    Que  necesito  de  usted  para  lograr  que  ella  me  ame 

(pues  el  principal  talismán  es  el  dinero  y  no  tengo 

un  cuarto.) 
Tadeo.     Pero... 

Ramón.    No  es  cuestión  de  dinero  (no  es  de  otra  cosa.) 
Tadeo.     (Ya  respiro!)  Mande  usted  cuanto  quiera;  pues  no 

faltaba  mas,  amigo  mió. 
Ramón.    (Yo  le  haré  soltar  las  onzas. )Conquc  está  dispuesto 

á  servirme? 
Tadeo.     Con  mucho  gusto. 
Ramón.    Entonces  escúcheme  usted. 
And.        Señor,  los  amigos  de  los  pobres  (anunciando.) 
Tadeo.     Adelante,  adelante. 

ESCENA  VI. 

dichos  y  los  amigos  de  los  pobres. 


Ami.  1.°  Dios  os  guarde. 

Tadeo.     Rien  venidos. 

Ami.  2.°  Llegamos  á  molestar  la  atención  de  usted  para  su- 
plicarle nos  diga  como  dueño  que  es  de  esta  casa, 
si  entre  sus  inquilinos... 

Tadeo.     No  hay  ningún  enfermo  (con  prontitud.) 

Ami.  1.°  Rien;  mas  no  es  á  los  enfermos  solo  á  quien  noso- 
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tros  socorremos;  nuestro  auxilio  se  estiende  á  ma- 
yor escala,  y  como  vale  mas  preveer  que  corregir, 
buscamos  la  miseria  que  tan  malos  electos  produ- 
ce, para  combatirla  y  evitar  que  tras  ella  lleguen 
mayores  males. 

Tadeo.     Ah!  ya  os  entiendo. 

Ami.  2.°  Razón  por  la  que  veníamos  á  preguntaros  si  tenéis 
algún  iq.aui.iinp,  que  esté  retrasado  en  el  pago  de  su 
vivienda  y  sufra  las  terribles  consecuencias  del 
hambre. 

Tadeo.  En  la  boardilla,  la  única  que  hay,  existe  una  viuda 
según  dice  ella,  y  dos  niños  que  ganan  cuanto  quie- 
ren y  que... 

Ramón.     Eslan  muy  bien  (con  prontitud.) 

Tadeo.  Ya  lo  creo,  ahora  bajó  la  muchacha  á  cambiar  cua- 
tro duros  en  oro. 

Andrés.  (Embusteros.) 

Tadeo.  Somos  francos,  por  evitar  sorprendan  la  buena  fé 
de  ustedes. 

Ramón.  Llevándose  un  socorro  que  para  otros  pobres  lia- 
rá falta. 

Ami  1.°  Gracias,  señores,  y  dispensad  fvátise  foro  amigos. ) 

Tadeo.     Ño  hay  de  qué. 

Ramón.     (Si  las  socorriesen  Seria  mas  difícil  mi  conquista.) 

Tadeo.     (Si  las  socorriesen  se  llevarían  el  retrato.) 

Ramón.     Nos  hemos  entendido. 

Tadeo.     Perfectamente. 

Ramón.  Ahora,  entrad,  don  Tadeo,  vamos  á  vuestro  gabi- 
nete, que  os  enteraré  de  mi  plan,  pues  ese  tonto  no 
me  inspira  gran  confianza. 

Tadeo.     Es  un  pobrecillo. 

Ramón.     Porque  os  sirve  por  la  comida. 

Tadeo.  Me  ahorra  dinero,  y  su  idiotismo  me  evita  también 
guardarme  de  él. 

Ramón.    Entremos. 

Tadeo.     Sí,  entremos.  (Vánse  derecha  espectador.) 

2 
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ESGENA  Vil. 

andres,  mirando  por  donde  salieron. 

Gracias,  Dios  mió,  que  merced  á  mi  ungido  idiotis- 
mo, acabo  de  descubrir  al  hombre  que  hace  cuatro 
años  busco  con  afán  por  todas  partes.  Triste  de  mí! 
lejos,  muy  lejos,  allá  en  América,  separado  por  mi- 
llares de  leguas  y  desde  mi  juventud,  de  mi  único 
hermano,  una  carta  suya  me  llenó  de  alegría  al 
saber  que  su  viaje  á  aquellos  países  me  iba  á  pro- 
porcionar el  placer  de  abrazarle,  pero  cuando  aca- 
riciaba mi  alma  tari  grata  ilusioi^,  vino  á  desgar- 
rarme el  pecho  la  noticia  que  la  prensa  dio  de  su 
muerte.  Volé  al  sitio  de  la  desgracia  y  allí  supe  los 
fatales  pormenores  que  acabo  de  escuchar.  Mis  con- 
secuentes indagaciones,  y  la  casualidad  hicieron 
que  sospechase  fuera  este  usurero  el  miserable,  y  le 
he  seguido  hasta  conseguir  entrar  á  su  servicio  fin- 
giéndome idiota  para  inspirarle  mas  confianza. 
Cómo  habéis  de  suponer,  malvados,  que  soy  yo  her- 
mano de  don  Antonio  Guerrero?  gracias  al  cielo 
que  ya  que  han  sido  inútiles  mis  esfuerzos  por  ha- 
llar á  su  familia,  encuentro  á  su  verdugo  y  yo  le 
vengaré.  Envano  he  procurado  escuchar  tus  secre- 
tos hasta  este  momento,  que  ya  conseguí  mi  objeto 
y  solo  me  falta  mirar  esa  caja  que  tan  cerrada  tie- 
nes para  ver  si  hallo  algún  documento  que  justifi- 
que mi  delación  al  tribunal  y  cuya  doble  llave  con- 
seguiré al  fin.  Ahora  intentáis  otra  maldad,  yo  ve- 
laré por  la  inocencia,  infames,  pero  ya  vienen,  siga- 
mos fingiendo  que  para  buenos  fines  no  bay  malos 
medios. 
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ESCENA  VIH. 


Ramón. 

Andrés. 

Ramón. 

Andrés. 
Tadeo. 

Ramón. 

Tadeo. 

Andrés. 

Ramón. 

Tadeo. 

Ramón. 


Tadeo. 


ANDRÉS,  DON  RAMÓN  y  DON  TADEO. 

Conque  se  puede  contar  contigo?  [A  Andrés.) 
Mande  usted  cuanto  quiera. 

Tu  amo  te  enterará  de  lo  que  has  de  hacer,  y  si  me 
sirves  bien,  no  faltará  la  recompensa. 
Bueno,  señor...  (Don  Ramón  leexamina  con  ¡avista.) 
(Me  la  quedaré  yo,  que  este  no  sabe  el  valor  del 
dinero.) 

Desconfiaba  de  el,  y  ya  veo  que  era  sin  razón. 
(Examinándole.) 
Creedme,  es  un  alano. 
(Que  os  despedazará.) 
En  usted  confio.  (A  don  Tadeo.) 
No  hay  cuidado,  alcanzaréis  vuestro  anhelo. 
Hasta  la  vista.   (Sale  seguido  de  Andrés  que  va  á 
cerrar  la  puerta  según  hace  con   todo  el  que  entra 
y  sale.) 
Hasta  luego. 


ESCENA  IX. 


DON  TADEO  y  luego  ANDRÉS. 

Tadeo.  En  el  negocio,  además  de  no  perder,  sirvo  á  este 
tunante,  á  quien  deseo  ver  marchar  á  la  eternidad; 
pues  no  puede  pisar  el  mismo  terreno  que  yo  piso, 
razón  por  la  que  será  preciso  eclipsarme  pronto  ante 
su  vista.  (Aparece  Andrés.)  Ola,  Andrés,  ven,  hom- 
bre, y  escucha.  Dónde  te  hallabas  mientras  estuvo 
aquí  don  Ramón? 
En  la  cocina,  señor. 
(Nada  ha  oido.)  En  adelante  ,  no  le  abras  la  puer- 


Andrks. 
Tadeo. 
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ta,  sino  estoy  en  casa ,  y  aun  así  pregúntame  an- 
tes cuando  le  veas  por  la  rejilla. 
Andrés.  ¿Es  acaso  ladrón? 
Tadeo     No,  pero... 
Andrés.  ¿Ha  muerto  á  alguno? 
Tadeo.     No,  hombre,  no. 
Andrés.  Porque  entonces,  hay  de  él,  siempre  iría  á  su  lado 

la  sombra  del  muerto. 
Tadeo.    Ohl.  (Don    Tadeo  se  conmueve  y  mira  en  derre- 
dor de  sí.) 
Andrés.  Y  si  se  descubre,  porque  lodo  se  descubre  larde  ó 

temprano,  le  darán  garrote  y... 
Tadeo.     Callarás! 

Andrés.  Ya  me  causa  miedo  don  Ramón,  le  habrá  querido 
hacer  á  usted  alguna  mala  jugada;  voy  á  avisar  al 
inspector. 
Tadeo.    Dónde  vas,  estúpido? 
Andrés.  Y  si  le  maltrata  á  usted  ! 

Tadeo.     Ya  te  lo  din-,  y  entonces  tú...  eh!  (Significando  he- 
rirle.) 

Andrés.  Sí,  señor...  sí,  señor 

Tadeo.     Eres  muy  buen  muchacho. 
Andrés.   Gracias,  señor,  gracias. 

Tadeo.     Cuidas  bien  de  casa,  (y  no  comprendes  nada,   que 
es  lo  que  yo  quiero)  y  estás  dispuesto   á  llamar  si 
vieses  algún  ladrón. 
Andrés.  Y  á  matarlo  también,  aunque   se  llame  don  Ra- 
món y... 
Tadeo.     Bien,  hombre,   bien.  Yo  le  compraré  un   soberbio 
vestido  si  sabes  cumplir  el  encargo  que  él  le  dé; 
pues  no  es  un  mal  hombre  por  ahora. 
Andrés.  ¿Qué  he  de  hacer,  señor? 
Voz  d.     Socorro!  socorro! 
Tadeo.     Oyes? 
Andrés.  Alguna  desgracia. 
Voz.        Vecinos...  (Sonando  la  campana.) 
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Andrés.  Corramos,  que  piden  auxilio.  (Lanzándose  hacia  la 
puerta.) 

Tadbo.  Detente,  no  abras,  que  quien  asi  llama...  (Dete- 
niéndole.) 

Voz.        Socorro! 

Andrés.  Señor!  (intentando  salir.) 

Tadeo.     No  trae  negocios,  ni  dinero.  (Sujetándole.) 


TELÓN  RÁPIDO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Boardilla  pobremente  amueblada,  puertecilla  derecha  y  practicable, 
y  al  foro  la  que  sirve  de  entrada. 


ESCENA  PRiMERA. 

doSa  juana. 

Apenas  puedo  creer  en  la  triste  posición  á  que  he- 
mos llegado,  esposo  mió ,  tú  que  por  tu  nobleza  de 
alma,  debes  habitar  en  el  cielo,  vela  por  tu  desgra- 
ciada familia,  que  sin  salud  y  sin  recursos  ,  lucha 
con  el  destino,  y  lucha  sin  fuerzas  ya  para  resistir 
mucho  tiempo  tantas  y  tantas  contrariedades,  que 
al  llevarme  al  sepulcro,  dejaria  completamente 
abandonados  sobre  la  tierra  á  mis  dos  queridos  hi- 
jos. ¿Qué  seria  de  vosotros  solos  en  el  mundo,  en 
la  primavera  de  vuestra  vida,  cuando  mas  nece- 
sitáis el  regazo  de  la  madre  para  abrigaros  del  fu- 
rioso huracán  de  las  pasiones?  ¡hijos  mios! 

ESCENA  II. 

DOÑA   JUANA,  ANDRÉS  por  el  foro  y  á  poCO  MARGARITA    foi'O. 

Andrés.  Señora,  se  puede  entrar? 

Juana.     (Este  pobre  hombre  me  inspira  lástima)  Pasad. 

Andrés.  Buenos  dias  tenga  usted. 
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Juana.      Buenos  (lias:  qué  se  ofrece? 

Andrés.  Preguntar  el  estado  de  vuestra  salud. 

Juana.      Gracias. 

Andhes.  Por  la  cual  yo  me  intereso. 

Juana.      Sigo  un  poco  mas  aliviada. 

Andrés.  Quisiera  poder  devolveros  la  salud,  y  tener  mucho 
dinero  para  ponerlo  á  vuestra  disposición. 

Juana.      Lo  agradezco.  (Pobrecillo.) 

Andrés.  Y  evitaros  vierais  espuesta  á^as penalidades  de  la 
desgracia,  y  á  ser  blanco  de  la  maldad  de  los  hom- 
bres, porque  con  la  pobreza  todos  se  atreven. 

Juana.  Ah!  qué  razón  tenéis!  Sabéis  mas  de  lo  que  yo 
creia. 

Andrés.  Me  tienen  por  tonto,  y  sin  embargo,  vengo  á  pre- 
veniros contra  una  infamia. 

Juana.      Qué  decís? 

Andrés.  Pueden  oírnos?  {Mirando  ij  dirigiéndose  hacia  las 
puertas.) 

Juana.      Hablad,  no  hay  nadie.  * 

Andrés.  Un  hombre  que  pasa  por  caballero...  por  Dios,  no 
diréis  á  nadie  este  secreto. 

Juana  .      Lo  juro,  continuad. 

Andrés.  Está  enamorado  de  vuestra  hija. 

Juana.     Y  bien.  (Con  impaciencia-) 

Andrés.  El  tal,  no  tiene  intención  de  llevarla  ante  el  altar. 

Juana.     Cielos!  Ricardo  nos  engaña. 

Andrés.  No,  no  es  Ricardo,  y  ligado  á  otro  hombre  por  un 
crimen... 

Juana.     Dios  mió!  Quién  es? 

Andrés.  Silencio,  y  escuchad...  ligado  á  mí  á...  á...  (no,  oh, 
no,  no  me  atrevo  á  decirlo.) 

Juana.      Sí,  por  Dios,  decidlo,  decidlo  pronto. 

Andrés.  ¿Sabréis  callar  el  secreto? 

Juana.      Os  lo  juro  (si  será  esto  verdad.) 

Andrés.  Dudáis  de  mí? 

Juana.      No,  concluid,  por  Dios,  (creciendo  en  impaciencia.) 


Andrea 

Juana. 
Marg. 

Andrés 
Juana. 
Marg. 
Juana. 


Marg. 


Juana. 


Marg. 


Juana. 
Marg. 


Juana. 
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Ligado  á  olro  hombre  muy  malo,  y  con  dinero,  han 
concertado  arrebataros  á  Margarita. 
¡Hija  mia!... 

Madre,   ya  estoy  de  vuelta!  (Entrando  por  el  fo- 
ro á  tiempo  déla  exclamación  de  doña  Juana.) 
Conque  hasta  luego,  señora.  (Váse  foro.) 
Subid  á  vernos. 

A  Dios,  Andrés:  pobre  tonto,  qué  infeliz! 
Tonto,  pero».,  (no  quiero  decírselo...)  No  lo  es  tan- 
to como  parece,  y  lo  prueba  el  tenerlo  á  su  servicio 
don  Tadeo;  si  no  cumpliese  bien  lo   hubiese  des- 
pedido. 

Si,  parece  muy  bueno,  lo  quiere  mucho  su  amo, 
y  toda  la  vecindad,  es  muy  cuidadoso  y  hasta  bien 
educado. 

(Que  ignore  lo  que  él  me  ha  dicho,  que  yo  velaré 
por  ella.)  Qué  ha  ocurrido,  Margarita?  quién  pedia 
socorro? 

La  portera,  que  habiéndose  puesto  enfermo  repen- 
tinamente su  esposo,  y  encontrándose  sola  con  su 
niño  de  tres  años,  corrió  á  pedir  auxilio  á  la  habita- 
ción de  don  Tadeo,  primera  puerta  que  encontró, 
pero  nadie  le  ha  respondido. 
Qué  infamia! 

Cuando  me  vio  á  mí  cesó  de  llamar,  y  juntas  vola- 
mos al  lecho  del  paciente  que  inmediatamente  se 
vio  rodeado  de  la  vecindad  y  de  «Los  amigos  de 
los  pobres»  los  cuales  con  solícito  cariño  prodigaron 
al  enfermo  los  auxilios  de  la  ciencia,  llevaron  el 
consuelo  á  la  atribulada  esposa;  le  han  dejado  cuan- 
to le  ha  hecho  falta  así  de  ropa  como  dinero,  y  al 
oir  lamentarse  á  la  pobre  muger  sobre  la  triste 
suerte  de  su  lujo  si  moria  el  padre,  ellos  le  han 
ofrecido  amparar  al  tierno  huérfano;  ellos  son,  ma- 
dre mia,  los  destellos  de  laProvideccia  en  la  tierra. 
Benditos  sean  «los  amigos  de  los  pobres»  que  anidan 
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tan  honrados  y  bellos  corazones,  formando  tal 
contraste  con  esa  otra  parte  de  la  sociedad  que  al 
huir  cual  cobardes  del  peligro  que  rodea  á  sus 
semejantes,  envueltos  con  el  manto  del  egoísmo, 
desconocen  la  piedad  y  los  buenos  sentimientos, 
para  emplear  sus  tesoros  en  ruidosas  orgías  cuya 
algazara  se  mezcla  con  los  ayes  del  desgraciado 
pueblo. 
Marg.      Es  verdad,  madre  mia! 

Juana.     Y  tú,  hija  de  mi  alma,  imita  en  la  senda  de  la  vida 
á  esos  corazones  generosos,  lleva  siempre  por  guia 
la  virtud  y  la  caridad,  considera  á  todos  tus  seme- 
jantes como  hermanos,  no  distingas  al  rico  del  hara- 
poso, y  sin  ostentación,  sin   vanidad,   como   hacen 
«los  amigos  de  los  pobres,»  empléate  siempre   en 
obras  buenas,  pues  no  hay  nada  mas  hermoso  que 
hacer  bien  á  los  demás,  practicando  la  verdadera 
caridad,  no  la  caridad  por  lujo,  de  la  cual  se  hace 
alarde,  porque  la  caridad  por  lujo,  no  es  caridad. 
Marg.       Ah!  qué  noble  es  vuestro  corazón...  cómo   podria 
negarme  yo  á  seguir  tus  grandes  inspiraciones;  dig- 
na sois,  querida  madre,  de  mejor  suerte...  no  me- 
recen, no,  tan  elevados  sentimientos  la  desgracia 
que  nos  depara  el  destino. 
Juana  .     Confianza  en  el  Supremo,  Margarita,  que  él  no  aban- 
dona por  completo  á  los  que  siguen  su  preeepto.  Da- 
me el    brazo,  hija  mia,  que  con  tu  apoyo  llegar 
podré  hasta  el  lecho  para  descansar  un  rato. 
Maug.       Os  sentís  peor?  (Con  alarma.) 
Juana.      No,  Margarita  no,  un  poco  débil.  Cerrarás  esa  puer- 
ta, y  no  abrirás  sino  conoces. 
Marg.      No  hay  cuidado,  que  á  robarnos  no  vendrán,  so- 
mos demasiado  pobres; 
Juana.     Sin  embargo,  hazlo  así.  Vamos,  hija  mia. 
Marg.       Madre  del  alma!  {Vánse  derecha.) 
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ESCENA  III. 


RlCAKD 


Maro  . 

RlCARf) 

Marg. 

RlCARD 

Marg. 

Ricard 

Mark. 


Ú 


Marg. 


Ricard. 


Marg. 


ricardo,  después  margarita. 

■ 

Margarita?  (llamando)  no  hay  nadie;  si  estará   en- 
ferma... en  tan   terribles   circunstancias,  quisiera 
verla  cada  momento.  Margarita! 
Ricardo.  (Saliendo.) 
Guárdete  el  cielo. 
Y  á  tí  la  virgen,  Ricardo. 
.  Cuánto  se  aleara  mi  corazón  cada  vez  qué  vuelvo  á 
verte  sin  novedad. 

Calcular  puedes  por  él  la  alegría  del  mió. 
;Y  tu  mamá? 

Sigue  bien;  ahora  mismo  se  retiró  á  descansar. 
Quieres  verla?  (Lo  sentiría:  es  tan  miserable  la 
cama!) 

No,  Margarita,  gracias:  no  quiero  molestarla,  y  ade- 
más, parto  al  momento,  y  solo  he  venido  á  ver  el 
estado  de  vuestra  salud,  y  no  te  ofendas,  Margari- 
ta, si  también  vengo  á  ofrecerme  nuevamente  por 
sien  algo  os  puedo  ser  útil...  si  necesitáis...  doña 
Juana  está  enferma! 

Gracias,  Ricardo,  nuestras  necesidades  son  peque- 
ñas, y  á  cubrirlas  alcanza  mi  trabajo  y  el  pequeño 
jornal  de  Juanilo .  (Oh!  que  ignore  nuestra  mi- 
seria.) 

Sentiría.. .  en  tin,  comprender  puedes  de  la  manera 
que  yo  te  ofrezco;  conoces  mis  sentimientos,  y  es- 
to me  pone  á  cubierto  de  que  toméis  á  ofensa... 
Oh!  no  prosigas,  Ricardo,  si  no  hubiésemos  com- 
prendido, tanto  mamá,  como  yo,  esos  mismos  senti- 
mientos, ni  la  hija  te  hubiese  escuchado,  ni  la  ma- 
dre hubiese  permitido  cruzases  esos  umbrales. 


RlCARD. 


Marg. 

RlCARD. 


Marg. 

RlCARD. 

Marg. 

RlCARD, 

Marg. 

RlCARD. 

Marg. 
Tadeo. 

RlCARD 

Tadeo, 

RlCARD. 
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Es  verdad,  y  para  probaros  una  vez   mas    que  no 
os  equivocasteis  al  juzgarme,  deseo   llegue   pronto 
el  momento  de  llamarte  mi  esposa.  ■ 
Ricardo!  (Con emoción.) 

Sí,  tengo  escrito  ámi  padre,  solicitando  el  permiso, 
que  espero  ño  me  negará,  porque  me  ha  enseñado 
á  amar  la  belleza  del  corazón,  y  como  Dios  te  ha 
dotado  Margarita,  de  tanta  virtud    como  hermo- 
sura, mi  padre  bendecirá  la  hora  en  que  su  hijo 
apartándose  del  mundanal  vergel  donde  se  mecen 
orgu  llosas  flores  con  ocultas  espinas,  ha  ido  á  bus- 
car en  el  sencillo  prado  la  preciosa  violeta,  que  con 
su  pura  fragancia  aromatiza  la  atmósfera,  bajo  la 
cual  laten  felices  los  sencillos   corazones   que    solo 
hallan  la  dicha  en  la  grandeza  del  alma. 
Quién  ñola  hallará  á,tu  laclo? 
Adiós,  Margarita,  que  el  deber  me  llama. 
Tienes  deberes  que  cumplir? 
Y  quién  no  los  tiene  en  el  mundo? 
Acaso  eres?... 

Yo  no  soy  mas  que  un  hombre,  con  deseos  de  ser 
útil  á  la  humanidad.  Adiós,  Margarita. 
Adiós,  Ricardo,  y  él  vele  por  tu  existencia. 
Ola  joven.  (Apareciendo  foro  al  salir  Ricardo.) 
Qué  traerá  aquí  el  usurero?  Si  pudiera  quedarme?... 
Deseo  ver  á  vuestra  madre.  (Entrando.) 
Ah!  no  hay  cuidado.  Corramos    á  mi  puesto,  que 
los  compañeros  me  esperan.  (Desaparece  foro.) 


ESCENA  IV. 


DON   TADEO  y  MARGARITA. 


Tadeo.    (Vamos,  ya  descubro  por  qué  empeñó  el  reloj.) 
Marg.      A  mi  madre? 
Tadeo.    Sí,  á  vuestra  madre. 
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Marg.      Se  halla  en  cania. 

Tadeo.  Entonces,  (Ya  se  fué  el  amante)  te  diré  á  tí  el 
recado. 

Ma.rg.      (Qué  mala  educación!) 

Tadeo.  Hay  un  caballero  que  se  interesa  por  vosotros  y  es 
rico.  (Ojalá!)  Este  caballero  como  no  lia  subido  aquí 
nunca... 

Marg.      Ni  hace  falta.  (Con  energía.) 

Tadeo.  (Mientras  dure  el  dinero  del  otro,  es  verdad.)  Pero 
podría  hacerla. 

Marg.      Jamás. 

Tadeo.  Pues  bien,  como  no  ha  subido  nunca,  no  se  atreve 
á  hacerlo  sin  permiso,  y  me  ha  encargado  venga 
en  su  nombre  á  ofreceros  sus  respetos  é  interés  y... 

Marg.  No  continúe  usted;  sé  de  quien  se  habla,  del  que 
ayer  entró  en  su  casa  cuando  yo  me  hallaba  en  ella. 

Tadeo.     El  mismo;  buen  mozo,  y  que  te  quiere  mucho. 

Marg.  Pues  bien:  si  no  le  trae  aquí  otro  objeto,  puede  us- 
ted tomar  la  puerta  cuando  guste- 

Tadeo.    Mira  que  te  pesará  algún  dia  el  no  escucharme. 

Marg.  Yo  no  escucho  nunca  nada  que  tienda  á  empañar 
mi  honra,  quiero  ser  pobre  y  levantar  sin  mancha 
mi  frente,  no  apetezco  ser  rica,  y  ocultarla  bajo  el 
peso  de  la  vergüenza. 

Tadeo.  Y  quién  trata  de  otra  cosa?  Si  es  un  caballero  de 
tan  buenos  sentimientos  como  yo. 

Marg.  Hace  dias  que  ese  hombre  insidioso,  me  sigue  á 
todas  partes,  y  cuando  su  audacia  le  ha  atentado  pa- 
ra llegar  hasta  hablarme,  le  he  contestado  de  ma- 
nera tal,  que  á  conocer  la  dignidad,  no  hubiese  con- 
tinuado en  su  necio  propositó*!] 

Tadeo.     (Esta  firmeza  durará  mientras  dure  el  dinero.) 

Marg       ¿Qué  decís? 

Tadeo.  Nada;  que  espero  os  calméis  para  entrar  en  el  ter- 
reno de  la  razón,  pues  ni  siquiera  me  habéis  deja- 
do explicar. 
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Marc.  No  permitiré  continuéis,  y  puesto  que  en  ello  per- 
sistís, salid  pronto,  salid,  (aquí  llega  Juanito  á  la 
puerta  del  foro.) 

Tadeo.    Estoy  en  mi  casa;  soy  el  dueño,  vaya... 

Marg.  No  de  esta  habitación  mientras  nosotros  la  pa- 
guemos. 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  JUANITO. 

l    ■ 

Juan.  Tienes  razón,  y  vive  Dios  que  á  no  ser  usted  un 
viejo,  le  rompía  la  cabeza:  en  qué  te  ofende,  Mar- 
garita? 

Tadeo.     Muchacho. 

Marg.      En  nada,  Juanito. 

Juan.  Tú  que  eres  un  ángel,  tú  que  jamás  te  incomodas, 
preciso  ha  sido  para  que  así  obres,  que  te  haya  fal- 
tado mucho. 

Marg.      No,  Juanito,  no. 

Tadeo.     Muchacho,  á  la  escuela. 

Juan.  Antes  bajará  usted  por  la  escalera,  tio  usurero;  no 
en  vano  dicen  por  el  barrio  que  vive  usted  con  el 
sudor  del  desgraciado. 

Marg.      Juanito! 

Tadeo.    Cuidado  conmigo... 

Juan.  Y  aunque  me  ve  usted  chico,  tengo  aquí  dos  pu- 
ños para  undir  los  sexos  al  que  falte  á  mi  madre  ó 
á  mi  hermana,  y  no  crea  que  voy  á  respetarle  por- 
que sea  el  casero,  ni  porque  tenga  dinero...  pues 
ni  las  casas,  ni  todas  las  riquezas  del  mundo,  dan 
derecho  para  insultar  á  los  pobres,  que  tienen  mu- 
cha honra,  mientras  usted  sabe  Dios  cómo  habrá 
adquirido  ese  dinero. 

Tadeo.     Voy  á  llamar  para  que  te  lleven  ala  cárcel.  (Váse.J 

Marg.     Don  Tadeo.  (llamándole.) 
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Juah.  Déjale,  Margarita,  en  cuatilo  venga  el  inspector, 
diré  que  yo  misino  lo  llamo  para  contarle  las  pi- 
cardías que  hace  este  avaro  en  sus  negocios  de  em- 
peño. Ya  sabe  él  que  tiene  por  qué  callar:  chi- 
ca, no  bajes  nada  á  empeñar  á  casa  de  ese  tu- 
nante. 

Marg.      Dios  mió!  puede  que  ahora  le  cause  algún  daño. 

Juan.        Ya  se  guardará  bien. 

Marg.      Al  menos  nos  echará  de  la  casa. 

Juan.  Por  eso  no  tengas  cuidado;  nunca  nos  ha  de  faltar 
un  nido  á  medio  cubrir,  en  donde  como  aquí,  pa- 
guemos en  un  mes,  lo  que  debiéramos  pagar  por 
lodo  el  aíio. 

Marg.     Ese  hombre  es  malo. 

Juan.  No  ha  de  ser,  muger?  si  es  un  gatera  con  capa  de 
hombre  honrado;'  siempre  lleva  rosarios  colgados, 
y  de  seguro  no  los  emplea  sino  para  pedir  en  con- 
tra de  su  prójimo.  Se  parece  este  pillastre  de  usure- 
ro á  «los  amigos  de  los  pobres»  Margarita,  los  ami- 
gos de  los  pobres,  son  el  consuelo  de  Madrid,  sin 
ellos  Dios  sabe  lo  que  sería  de  los  que  así  como  no- 
sotros viven  con  tantas  comodidades, en  habitacio- 
nes tan  abrigadas  y  con  el  fuego  apagado  todo 
el  dia. 

Marg.      Sí,  hacen  mucho  bien,  mucho. 

Juan.  Nadie  lo  sabe  como  yo,  porque  allí  en  la  imprenta 
se  habla  de  todo,  y  como  vienen  cada  momento 
escritores,  que  es  gente  bien  enterada  de  lo  que  pa- 
sa, oye  uno  lo  que  no  gustaría  oir  á  lodos.  Dicen  que 
estaba  Madrid  abandonado  á  sí  mismo,  que... 

Marg.  Sí,  ya  me  figuro  cuánto  dirían,  pero  lo  cierto  es,  que 
se  van  remediando  los  males. 

Juan.  Gracias  á  los  hombres  generosos;  en  fin,  Margarita, 
tanto  he  oído  y  visto  de  «los  amigos  de  los  pobres» 
que  vengo  lleno  de  entusiasmo  y  estoy  decidido  á 
entrar  en  la  asociación. 
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Marg.      Y  tú,  para  qué  sirves? 

Juan.  Todos  servimos,  ellos  ao  rechazan  á  nadie  que  quie- 
re ser  útil  á  los  demás.  Yo  llevaré  medicinas,  ser- 
viré para  dar  avisos,  y  haré  todo  lo  que  me  man- 
den; pues  entraré  con  gusto  al  lado  de  lan  buena 
gente,  y  para  que  veas  es  verdad,  voy  á  pedir  per- 
miso á  nuestra  madre.  (Y ase  puerta  derecha.) 

Marg.  Hermoso  corazón  tiene  Juanito!  y  aunque  niño,  ya 
comienza  á  ser  nuestro  apoyo.  Sin  él  hubiese  in- 
sistido ese  miserable,  y  habríase  apercibido  mi  pobre 
madre,  que  harto  sufre  con  su  enfermedad  moral, 
para  la  que  no  basta  la  ciencia.  Esos  villanos,  qué 
habrán  pen*ado  de  mí!  Oh!  si  no  fuese  por  compro- 
meter á  Ricardo,  yo  le  haria  sabedor  de  este  ultra- 
je. Cielos,  este  hombre! 

ESCENA  VI. 


MARGARITA,  DON  RAMÓN  y  al  momento  RICARDO. 


Ramón. 
Marg. 
Ramón. 
Ricard. 

Marg. 
Ramón. 

Rtcard. 


Ramón. 
Ricard. 
Marg. 


No  os  asustéis,  señorita! 
Caballero! 

A  los  pies  de  usted. 
Se  confirmó  mi  sospecha.  (Apareciendo  y  sin  pasar 
del  foro  ) 

Ricardo!  (Coa  alegría  y  sorpresa.) 
Ya  no  puedo  dudar,  que  me  seguís,  (á  Ricardo  con 
energía.) 
Fuera  quimera  negarlo;  al  salir  antes  de  aquí   os 
encontré  en  la  escalera,  entrasteis  en  el  principal, 
sin  duda  para  desterrar  mis  sospechas,  y  debisteis 
espiar  mi  bajada  como  yo  vuestra  subida. 
Caballero...  (Dando  hacia  Ricardo  un  paso.) 
Ira  de  Dios!  (Avanzando.) 

Conque  permiso  habéis  entrado?   Salid!   (á  don 
Ramón.) 


FU  MON. 
RlCARD. 

Marg. 

Ramón. 

Marg. 

RlCAI'.D. 

Marg. 
Ricard. 
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Con  el  que  entró  el  señor.  (Con  cinismo.) 


Oh!   el  furor  me  ciega,  que  decís? 
No  le  creas,  no. 
Haced  lo  que  gustéis. 
Salid. 

Ya  es  larde,  salla  corazón   de  aquí.   (Poniendo    la 
mano  sobre  el  suyo.) 
Ricardo,  qué  dices?  (Con  sorpresa.) 
Que  no  tienes  tú  la  culpa,  sino  el  que  creyó  en  la  fe 
y  en  tu  pureza  de  alma.  (Váse  precipitado,  á  tiem- 
po de  salir  puerta  derecha  don  .han  y  Juanito.) 

ESCENA  VIL 


DICHOS,    DONA  JUANA  y    JUANITO. 

Juana.     Y  el  que  dude  es  un  villano! 

Ramón.    (Ya  comenzó  la  batalla.) 

Marg.      Perdonad  á  Ricardo,  madre  mia,  ese,  ese  es  el  que 

acaba  de  robar  mi  dicha. 
Ramón.     Yo  os  la  devolveré  mas  duradera. 
Juana.      Ya  conozco  al  ladrón,   salid,   que  donde   está  la 

honra  no  caben  los  miserables.  (Vánse  foro.) 
Marg.      Madre  mia!  (abrazándose  á  su  madre.) 
Juan.       Esto  mas...  Dios  nos  ampare.  (Cuando manda  salir 

doña  Juana  á  don  Ramón   con  imperio,   Juanito  lo 

hace  con  la  acción. 


FIN   DEL  ACTO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  acto  primero 

ESCENA  PRIMERA. 
iii  • 

ANDRÉS. 

Cada  instante  siento  mas,  no  poderme  ofrecer  á 
«Los  amigos  de  los  pobres,»  como  ha  hecho  Juani- 
lo,  el  chico  de  la  boardilla;  pero  si  se  realizan  mis 
deseos,  volaré  á  entrar  en  esa  asociación  con  toda 
la  fé  del  hombre  que  como  yo  ansia  el  bien  de  sus 
semejantes,  tanto  como  el  suyo.  Lástima  es  que 
estén  en  manos  del  avaro  las  usurpadas  riquezas-, 
de  las  cuales  pudiera  una  parte  servir  de  socorro  á 
los  desgraciados.  En  estos  infames  se  prueba  aque- 
llo de  que  un  crimen  conduce  á  otro  crimen.  Se- 
gún he  podido  oir,  el  don  Ramón  ha  comenzado  á 
labrar  la  desgracia  de  la  inocente  Margarita,  em- 
ponzoñando con  los  celos  el  corazón  de  Ricardo,  que 
debe  ser  buen  sugelo,  según  se  produjo  al  venir  á 
empeñar  sus  alhajas  en  provecho  de  los  infelices. 
Y  creen  estos  canallas  que  voy  yo  á  cooperar  en 
la  mala  acción  que  proyectan!  La  fortuna,  que  antes 
que  puedan  realizarla,  enteraré  de  todo  á  doña Jua- 

3  * 
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na.  Mas  ya  me  olvidaba  de  mi  asunto  acordándo- 
me de  los  demás.  Ahora  que  se  presta  la  ocasión, 
probemos  las  llaves  y  veamos  si  acierto  con  la  de 
esta  caja.  No  es  esta,  cualquiera  que  me  observa- 
ra, me  creeria  cometiendo  una  mala  acción,  cuan- 
do precisamente  trabajo  por  el  triunfo  de  la  justi- 
cia; sigamos  probando:  tampoco.  Oh!  tan  grandes 
como  mis  deseos  son  los  obstáculos.  (Suena  la  cam- 
panilla.) 

Llaman?  Si  será  el  avaro?  (campanilla.)  Vive  Dios 
que  tiene  prisa.  Cielos!  no  quiere  salir  esta  llave. 
Voy  (campanilla),  oh!  maldición,  nada,  no  cede. 
Dios  mió!  no  hay  (campanilla)  mas  remedio:  abra- 
mos, voy.  La  llave  se  torció,  triste  de  mí!  En  un 
momento  va  á  derribar  la  fatalidad,  mis  siete  me- 
ses de  consecuentes  trabajos.  (Campanilla.)  Voy; 
negra  fortuna.  (Este  monólogo  es  acompañado  de  la 
acción.)  (Váse precipitado  foro.) 

ESCENA  II. 

ANDRÉS,  MA11GAR1TA  y  JLAN1TO. 


Marg.  Ola,  Andrés. 

Andrés.  Buenas  tardes,  amigos.  No  está  el  amo.    (Querien- 
do detenerlos.) 

Marg.  Lo  siento. 

Juan.  Y  yo. 

Marg.  Tardará  mucho? 

Andrés.  Creo  que  sí,  pero  si  lo  necesitáis,  preciso.... 

Juan.  Qué? 

Andrés.  Que  os  llamaré  en  cuanto  venga. 

Marg.  Muchas  gracias. 

Juan.  Veníamos... 

Andrés.  Bueno,  bueno,  pues  yo  os  llamaré,  descuidad. 

Marg.  Entonces,  hasta  luego. 
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Andrbs.  Sí,  sí,  hasta  luego.  (Campanilla.) 

Juan.       Ah!  llaman. 

Andrés.  (Ah!  si  será  él!) 

Marg.     Le  esperamos  aquí.  (Campanilla.) 

Andrés.  Bien,  esperaros,  (qué  va  á  suceder!)  Voy.  (Sale  fo- 
ro á  abrir.) 

Marg.  Ten  prudencia,  Juanito,  que  ahora  estamos  en 
su  casa. 

Juan.       Viste  como  no  llamó  al  inspector? 

Marg.      No  importa,  y  nada  le  contestes  si  algo  te  dice. 

Juan.       A  que  no  sabes  porqué  tiene  á  Andrés  por  criado? 

Marg.      Porque  leda  poco  salario. 

Juan.  Y  porque  siendo  medio  simple  no  conoce  los  nego- 
cios de  mala  clase  que  hace  su  amo. 

Marg.      A  tí  nada  te  importa,  v  calla. 

Juan.      Alia  veremos. 

ESCENA  III. 


DICHOS,  DON  TADEO  y   ANDRÉS. 

Tadeo.     Qué  os  ocurre?  (Entrando.) 

Marg.      Buenos  dias,  don  Tadeo. 

Tadeo.     Ola,  vais  haciendo  ya  bondad?  (á  Margarita.) 

Juan.       A  qué  viene  esa  pregunta? 

Tadeo.     No  hablo  contigo. 

Marg.      Veníamos  á  recoger  el  retrato. 

Tadm».    (Cielos,  qué  veo!)  Observando  la  llave  puesta  en  la 

caja,  y  poniéndose  la  mano  en  el  bolsillo. 

¡El  retrato!  (Andrés,   quién  ha  entrado  aquí!)  (Esa 

llave  es  otra.) 
Andrés.  Nadie  mas  que  los  que  veis. 
Tadeo.    Conque  decíais!...  .(á  los  hermanos.) 
Marg.      Que  veníamos  con  el  dinero  necesario... 
Juan,      A  recoger  la  alhaja. 


Tabeo. 


Andrés. 
Tadeo. 
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(Buenas  alhajas  estáis  vosotros)  oye,  Andrés,  antes 
de  despachar  á  estos,  vas  á  un  reeadito  (ahí  en- 
frente vive  el  inspector,  que  venga  á  escape)  (al 
oido  de  Andrés.) 
Señor... 
(Calla,  que  estos  me  han  querido  robar.)    i 


Andrés.  Dios  mió! 


Marg.      Nos  despacháis  luego? 

Tadeo.  Calma,  jóvenes;  vamos,  Andrés  ,  pronto  ,  (con  im- 
paciencia.) (Sale  este  lleno  de  angustia.) 

Juan.       Que  tenemos  prisa. 

Tadeo.  Sentaros  un  momento;  pues  costará  algo  sacarlo 
del  cajón,  porque  como  manifestasteis  tanto  temor 
por  la  miniatura,  la  he  guardado  muy  oculta.  Pero 
vamos  á  ver,  os  ha  caido  la  lotería? 

Juan.       A  terno  seco.  '        .kauI 

Tadeo.     Creo  que  no  te  equivocas. 

Marg.  Como  hay  quien  se  compadece  de  la  desgracia,  nos 
han  socorrido. 

Tadeo.     Conque  socorrido,  eh? 

Juan.  Sí,  señor,  cree  usted  que  no  hay  quien  socorre  al 
necesitado? 

Tadeo.     «¿Los  amigos  de  los  pobres?»  (Con  sarcasmo.) 

Marg.      Tal  vez. 

Juan.        De  seguro,  que  usted  no  es  de  ellos. 

Taóeo.    Y  os  conocían? 

Marg.  Mejor  que  usted,  que  ha  formado  diferente  concep- 
to del  que  merecemos. 

Tadeo.    Efectivamente;  os  hice  mas  favor  del  que  merecéis. 

Juan.       Qué  queréis  decir? 

Marg.      Nada,  Juanita. 

Juan.       Mucho,  Margarita. 

Tadeo.     (Si  vendrá  luego  el  inspector!) 

Juan.       Esplicaos.  (A  don  Tadeo.) ' 

Tadeo.  Ahora  mismo.  Quiero  decir  que  os  creia  mejor  edu- 
cados para  respetar  á  los  mayores. 
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Marg.  Nosotros  sabemos  respetar  á  quien  no  nos  falta, 
;s  hasta  el  estremo  que  usted. 

Juan.       Saca  usted  el  retrato,  ó  no. 

Tadeo.  Vuestro  padre  seria  sin  duda  militar,  y  las  aten- 
ciones déla  guerra,  no  le  dejaron  cuidase  de  vues- 
tra educación.  (Si  vendrá  el  inspector.) 

Juan.       Mi  padre  no  fué  militar. 

Marg.      Calma,  Juanito. 


Tadeo. 

Iníp. 

Tadeo. 

Marg. 

Juan. 

Tadeo. 


Joan. 

Marg. 

Tadeo. 


Marg. 
Juan. 
Tadeo. 


Juan. 
Marg. 
Iksp. 
Tadeo. 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  ANDRÉS  é  INSPECTOR. 


■ 

/AJÍ, 

■• 

Ya  está  aquí. 

Dios  os  guarde.  w»áM 

Señor  inspector,  prended  á  estos  ladrones. 
Ah!  qué  dice? 

Cielos!  wrA 

Mientras  mi  criado  salió  á  abrirme  la  puerta,  que- 
dáronse en  esta  habitación  los  dos  canallas,  é  inten- 
taron abrir  la  caja  de  mis  caudales. 
Mentira. 
Impostor. 

No  hay  negativa  posible:   ved  la  verdadera   llave 
salir  de  mi  bolsillo,   y  ved   puesta  la   que  ellos 
han  traido. 
Señor,  por  Dios! 
Esto  es  una  infamia. 

Que  juren  ellos  mismos  si  vieron  acercarme   á  es- 
ta caja,  y  ahí  está  mi  criado  y  hasta  la  portera  po- 
drá decir  si  ha  visto  entrar  ni  salir  á  nadie. 
Señor  inspector,  no  lo  creáis. 
Por  piedad! 

Los  hechos  hablan  en  contra  vuestra: 
De  mi  criado  nadie  puede  sospechar;  á  su  estado  de 
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imbecilidad  reconocido  por  todos,  hay  que  añadir, 
le  considera  todo  el  barrio  como  un  infeliz;  en  cam- 
bio todos  sabemos  también,  señor  inspector,  la  mi- 
seria que  rodea  hace  tiempo  á  esa  familia. 

Juana.     Qué  crueldad! 

Marg.      Oh!  Yo  no  podré  sufrir... 

Tadeo.     Y,  señor  inspector,  ya  sabéis  que  la  pobreza  es  el 
motor  que  impulsa  las  máquinas  mas  infernales. 

Marg.     Qué  vergüenza! 

Juan.       Nosotros  ladrones! 

Tadbo.     Obrar  bien,  y  no  os  veréis  en  este  trance. 

Juan.       Calumniador. 

Insp.        Silencio,  que  todo  está  en  contra  vuestra.  Y  lú 
qué  dices?  (á  Andrés.) 

Marg.     Habla,  Andrés. 

Juan.       Di  la  verdad. 

Insp.        Silencio;  dejadle,  que  él  se  esplicará. 

Andrés.  Yo!  (Qué  infamia!) 

Insp.        Si,  tú. 

Andrés.  Que  aquí  no  entró  nadie,  y  que  yo...  me  fui...  que 
salí  á  abrir  á  mi  amo,  y... 

Insp.        Basta,  lo  demás  en  el  sumario.  A  la  cárcel.  (A  los 
hermanos.) 

Marg.     Madre  mia! 

Juan.       Madre!  madre! 

Andrés.  (Qué  lucha  siento  aquí)  (señalando  al  corazón)  no  sé 
qué  hacer. 

Marg.     Cielos,  qué  horrible  sutrir! 

Juan.       Nos  dejareis  despedir  de  ella? 

Insp.        Es  imposible. 

Marg.      Entonces  ya  no  la   veremos  mas. 

Andrés.  (Dios  mió,  voy  á  confesar.  Oh!  no,  mi  hermano, 
valor.) 

Juan.      El  dolor  la  matará!  señor  inspector. 

Marg.     Por  Dios. 

Iesp.        Andando,  ladronzuelos. 
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ESCENA  V. 

DICHOS  y  DON  RAMÓN. 

Ramón.  Escuchad,  Margarita,  (cogiéndola  de  la  mano)  Con 
vuestro  permiso,  señor  inspector. 

Insp.        Yo  no  puedo. 

Tadeo.  Sí,  dejadle,  es  un  caballero  amigo  mió  que  los  pro- 
tegía. 

Ramón.  Corresponder  á  mi  cariño  y  pronto  volvereis  á  los 
brazos  de  vuestra  madre. 

Mars.     Antes  que  la  existencia  está  la  honra,   miserable! 

Juan.      Bien!  hermana  mia. 

Ramón.  Te  pierdes. 

Marg.  Marchemos,  que  Dios  protegerá  la  inocencia.  Por  tí 
lo  siento,  madre  de  mi  vida! 

Juan.      Ay  si  viviera  mi  padre! 

Insp.        A  la  cárcel. 

ESCENA  VI. 


don  tadeo,  don  ramón  y  andres. 

Ramón.    Qué  ha  sucedido? 

Tadeo.    Han  intentado  robarme. 

Andrés.  (Solo  mi  objeto  me  detiene,   pedazos  los  haría  con 

mis  manos.) 
Ramón.     Lo  comprendí  por  lo  que  escuché  desde   el  pasillo. 

¿Y  habéis  llamado  á  la  policía? 
Tadeo.     Para  que  los  encierre  en  la  cárcel. 
Ramón.     La  casualidad  ayuda  mis  planes. 
Tadeo.     Y  yo  protejo  vuestro  anhelo. 
Ramón.    El  destino  arroja  á  Margarita  á  mi  lado,  del  cual 

ella  intenta  separarse. 


Tadeo. 

Andrés. 

Ramo*. 

Andrés. 
Ta»eo. 

Andrés. 
Ramón. 

Tadeo. 
Ramón. 

Tadeo. 


Ramo«. 

Tadko. 
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Es  una  verdad. 
(Cobardes.)  (foro  siempre.) 

La  victoria  será  mia,  en  la  cárcel  y  sin  el  apoyo  de 
Ricardo,  solos  en  el  inundo... 
(No,  que  existo  yo.) 

Y  abandonada  á  su  triste  situación,  quién  proteje- 
rá  á  esa  familia? 

í     1  A        1  1  ^ 

(«Los  ainiaros  de  los  pobres.») 
¡Nadie,  sigue,  sigue  alumbrándome,   luciente  es- 
trella. 

Qué  ha  de  hacer  mas  que  alumbrar? 
Venid  y  me  aconsejareis  con  vuestro  buen  criterio, 
lejos  de  aquí,  pies  todavía  no  me  inspira  completa 
confianza  Andrés. 

Yo  respondo,  pero   vamos  á  tratar  del  asunto,  que 
en  estas  cosas  algo  entiendo  y  sé  que  la  cárcel' baja 
mucho  los  fueros. 
Con  lo  cual  creéis.... 

Ya  lo  creo,  no  he  de   creer?  ya  lo   creo,  (fanse 
puerta  izquierda.) 


ESGENA  Vil. 


■ 

ANDHES. 


Las  llamas  del  volcan  que  devoran  mi  corazón 
siento  que  me  abrasan  el  cerebro;  la  ira  ciega  mi 
entendimiento  y  apenas  puedo  creer  se  contenga 
mi  furor  ante  esos  tipos  de  maldad.  Si  será  un  sue- 
no cuanto  me  rodea.  Mi  hermano  muerto,  yo  bus- 
cando á  su  matador  me  finjo  criado  y  loencuentro; 
quiero  pruebas  para  llevarlo  ante  los  tribunales,  la 
fortuna  contraría  mis  proyectos  y  van  á  la  cárcel 
dos  jóvenes  inocentes,  dejando  desconsolada  á  una 
madre  á  quien  tal  vez  le  cueste  la  vida,  y  yo  seré 
ante  Dios  el  autor  de  esa  muerte,  yo  que   en   aras 
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de  mi  venganza  sacrifico  á  tres  inocentes,  yo  que 
al  combatir  un  crimen  acabo  de  hacerme  criminal. 
Esto  no  es  justo,  es  indigno  de  un  hombre  honrado, 
yo  debo  confesar  mi  culpa,  pero  y  mi  hermano? 
venganzagrita  su  recuerdo  encerrado  aquí  (al  co- 
razón), pero  dejaré  sufrir  á  la  inocencia?  No,  mil 
veces  no,  (con  resolución)  antes  el  presidio,  la 
muerte  misma;  destruyase  el  edificio  de  mi  espe- 
ranza; lo  quiere  el  destino ,  sea ;  yo  lo  decla- 
raré todo,  sí,  todo,  y  si  mis  labios  no  tienen  valor 
bastante  á  dar  paso  á  la  verdad,  sabré  desgarrarme 
el  pecho  para  que  todos  vean  mi  secreto.  (Váse 
foro,  precipitado  y  con  enérgica  desesperación. ) 


TELÓN    RÁPIDO. 


■ 


•  .  .         . 
b 


ACTO  CUARTO. 




La  misma  decoración  del  acto  sesundo  y  mes;i  ordinaria  izquierda  es- 
pectador, derecha  un  sillón  en  mal  uso. 


ESCENA  PKiMERA. 


la  amiga  de  los  pob»bs.  (Sale  del  cuarto  de  la  dere- 
cha espectador  y  arregla  las  medicinas  que  hay  sobre 
la  mesa.) 

Pobre  señora,  tan  amable,  tan  fina,  y  con  tan  bue- 
nos modales,|y  cuánto  habrá  sufrido  en  su  desgra- 
ciada posición,  y  ademas  alejada  de  sus  hijos!  Po- 
brecillos!  calumniados  y  en  un  encierro,  mientras 
su  madre  llegaba  á  las  puertas  de  la  muerte.  Pero 
la  Providencia,  que  vela  constantemente  por  las  hon- 
radas criaturas,  ha  sacado.del  peligro  á  la  madre  en 
tanto  que  devolverá  después  la  libertad  á  sus  ino- 
centes hijos.  (Andrés  aparece  foro.) 

Andrés.  Señora,  aquí  suben  tras  de  mí,vuestros  compañeros 
«Los  amigos  de  los  pobres.  • 

Seño.      Vienen  á  relevarme. 
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ESCENA  II. 

la  señora,  amigos  1.°  y  2.°,  Ricardo  y  andreb.  (An- 
drés y  Ricardo  hablan  retirados  mientras  la  siguien- 
te escena.) 

Ahí.  l.°  A  vuestros  pies,  señora. 

Seño.      Dios  os  guarde,  amigos  mios. 

Ami.  2.°  Sin  novedad? 

Seño.      Y  mejorando  la  enferma. 

Ricard.    Demos  por  ello  á  Dios  gracias,  y  luego  á  vuestro 

caritativo  celo. 
Seño.      No  hago  mas  en  tal  caso,  quejcumplir  con  mi  deber. 
Am.  1.°  Se  puede  pasar? 
Seño.      Sí,  pasemos.  (Vanse  puerta  lateral  derecha.) 

ESCENA  III. 


RICARDO,  ANDRÉS. 

Andrés.  Es  decir  que  muy  pronto,  señor,  saldrán  los  dos  jó' 
venes. 

Ricard.  Gracias  á  que  tú  aseguraste  la  inocencia  de  ambos, 
y  que  me  has  hecho  ver,  procede  todo  del  villano 
deseo  de  don  Ramón  en  armonía  con  tu  amo. 

Andrés.  Señor,  que  no  nos  oigan.  (Mirando  en  derredor.) 

Ricard.  Lo  cual  juntamente  con  la  declaración  del  inspec- 
tor, en  que  se  manifiesta  que  en  el  momento  de  lle- 
varlos á  la  cárcel,  llamó  aparte  á  Margarita,  y  la 
hizo  cierta  proposición,  ha  contribuido  para  que 
puestas  en  juego  las  influencias  todas,  mediante 
fianza,  vengan  hoy  abrazar  á  su  madre. 

Andrés.  Oh!  cuánto  me  alegro. 

ricard.   Además,  ha  influido  mucho  también   cierta  misiva 
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anónima  en  que  se  dan  detalles  al  juez ,  de  los  an- 
tecedentes de  los  dos  compañeros,  es  decir,  de  tu 
amo  y  don  Ramón. 

Andrés.  Silencio  (llegó  á  su  destino)  bueno,  bueno,  la  cues- 
tión es,  que  no  sufran  los  inoeentes,  pero  bajad 
la  voz. 

Ricard.  No  lemas,  que  el  dia  que  dejes  de  servir  á  ese  tu- 
nante, te  vendrás  conmigo. 

Andrés.  Muchas  gracias. 

Ricard.  (Este  hombre  camina  de  buena  fé,  y  ha  hecho  co- 
sas durante  estos  dias  que  no  son  hijas  de  un  es- 
túpido.) 

Andrbs.  Don  Ricardo,  ahora  ya  no  pensaréis  mal  de  la  se- 
ñorita Margarita? 

Ricard.  No;  y  siento  haberla  ofendido,  pues  no  dudo,  es 
una  verdad  cuanto  me  contaste. 

Andrks.  Oh!  seguro  podéis  estar  que  yo  no  miento  cuando 
se  trata  de  los  ángeles. 

ESCENA  IV. 

dichos  y  mugo  y 

Ami  l.'  Ricardo,  esta  señora  con  su  estreuiada  delicadeza, 
queria  ocultarnos  la  totalidad  de  su  mala  posición; 
pero  al  fin  cediendo  á  nuestra  súplica,  nos  ha  en- 
tregado esas  papeletas  de  empeño;  ved  aquí  suma- 
da la  cantidad  á  que  ascienden,  si  es  que  no  hay 
entre  ellas  alguna  correspondiente  á  esas  casas  cu- 
yos dueños  han  anunciado  rebajar  parte  del  capi- 
tal y  el  lodo  de  los  réditos.  Seríais  tan  amable  que 
os  encargaseis  de  devolver  á  esta  señora  sus  efectos? 

Rica¡id.   No  hay  inconveniente. 

Ami.  1.°  Entonces  nosotros  nos  retiramos,  pues  según  opi- 
nión facultativa,  no  exije   nuestro  asiduo  cuidado 
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la  convaleciente.  (Entregándole  papeletas  y  dinero.) 
Ricard.    Al  momento  daré  cuenta  documentada  del  desem- 
peño de  mi  cometido.  ( Váse  aquel  lateral  derecha.) 

ESCENA  V. 

bicardo  y  andres,  que  ha  permanecido  hacia  el  foro. 

Ricabd.    Andres. 

Andrés.  Señor? 

Ricard.  Aquí  hay  una  papeleta  de  tu  casa. 

Andrés.  Yo  no  tengo  casa  ni  hogar. 

Ricard.  (Cuando  digo  que  este  no  es  tonto!)  No  quiero  ver 
á  ese  picaro  qne  tienes  por  amo,  de  consiguiente 
me  liarás  el  favor  de  recoger  el  retrato  que  di- 
ce aquí. 

Andrés.  Sí,  señor,  (le  dala  papeleta  y  dinero.) 

Ricard.  Sabes  si  baja  alguna  cantidad  de  los  préstamos  en 
estas  circunstancias? 

Andrés.  No,  señor.  El  si  que  bajará  á  los  infiernos  si  Dios  no 
lo  remedia. 

Ricard.   Bien  lo  merece. 

Andrés.  Manda  usted  algo  mas? 

Ricard.   Nada,  sino  que  no  olvides  mi  encargo. 

Andrés.  Al  momento  subiré  aquí  la  alhaja,  descuidad.  (Váse.) 

Ricard.  Pobre  Margarita!  Me  decia  que  su  trabajo  alcanza- 
ba á  cubrir  las  necesidades  de  la  casa,  cuando  en 
el  mismo  dia  empeñaban  lo  último  que  les  quedaba! 
Y  yo  dudé  de  su  amor  y  su  virtud!...  qué  injusto  he 
sido!  Ella  me  podrá  perdonar  con  su  angelical  bon" 
dad,  pero  yo  no  me  lo  perdonaré  nunca. 

ESCENA  VI. 


bicardo,  doña  juana  que  viene  ayudada  por  «Los  amigos 
de  los  pobres»  y  la  señora. 

Juana.     Ricardo!  (Sentándose  en  un  sillón. ) 

Ricard.  Adiós,  señora,  celebro  mucho  vuestra  mejoría. 


—  46  — 

Juana.     La  cual  es  debida  á  los  cuidados  de  ustedes. 

Seño.       A  la  Providencia. 

Juana.  Son  ustedes  muy  buenos  todos,  todos,  y  Dios  ben- 
diga á  los  que  así  se  asocian  para  derramar  el  bien. 

Ami  1.°  Nosotros  tendremos  cuidado  por  vuestro  estado, 
pero  sin  embargo,  avisad  si  algo  os  ocurriese. 

Juana.      Mil  gracias,  amigos  mios. 

S&Ño.       Adiós,  señora.  (Besándola.) 

Juana.  Os  estoy  reconocida,  señora,  y  podéis  disponer  de 
esta  vuestra  casa;  igualmente,  señores. 

Todos.     Mil  gracias,  hasta  luego.  (A  Ricardo.) 

Ricard.   Hasta  después,  amigos. 


ESCENA  VH 


RICARDO    y  BONA  JUANA. 


Juana.     Ay!  Ricardo,  cuánto  he  sufrido  sin  mis  hijos! 

Ricard.   Lo  creo. 

Juana.  Y  gracias  á  ustedes  que  han  hecho  menos  amargos 
mis  pesares.  Qué  me  decís  de  Margarita  y  Juanito? 

Ricard.  Que  muy  pronto  estarán  á  vuestro  lado. 

Juana.  El  pensarlo  solo,  me  enagena  de  alegría.  Hijos  de 
mi  vida!  Pero  será  cierto? 

Ricard.  No  hay  duda,  una  vez  prestada  la  fianza  que  se 
exije,  saldrán  de  su  encierro. 

Juana.     Los  podré  abrazar? 

Ricard.  Pero  tened  cuidado  con  lo  que  hacéis,  porque  en 
vuestro  delicado  estado  una  fuerte  impresión  pu- 
diera trastornaros. 

Juana.     Imposible  será  contener  mi  emoción. 

Ricard.  Preciso  es  que  hagáis  un  esfuerzo.  Estáis  preveni- 
da que  los  vais  á  ver,  pues  bien,  figuraos  que  están 
ya  en  esa  puerta. 

(Margarita  y  Juanita  se  arrojan  precipitadamente 
en  los  brazos  de  su  madre.) 
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ESCENA  VIII. 


DICUOS,  MARGARITA  T  JUANITO. 


W       j  Madre  mía! 

Juana.      Hijos  queridos! 

Ricard.    A  tiempo  llegaron. 

Marg.       Cuánta  dichai 

Joan.        Qué  placer! 

Ricard.  Basta,  basta,  que  sin  querer  comprometéis  la  salud 
de  vuestra  madre. 

Marg.      Oh!  Ricardo,  qué  alegría. 

Ricard.    Pobre  Margarita. 

Marg.      Me  harás  justicia. 

Ricard.  Siempre,  y  dispénsame  sí  exasperado  por  los  celos 
pude  ofenderte,  harto  he  sufrido  en  silencio  por  mi 
arrebato,  que  solo  tu  angelical  bondad  podrá  per- 
donarme. 

Marg.      Estáis  perdonado. 

Ricard.   Qué  buena  eres,  ven,  querido  Juanito. 

Juan.  Un  abrazo,  lea!  amigo,  aun  vive  el  tunante  áe\ 
usurero? 

Ricard.  Dcsprécialo,  y  ve  á  buscar  con  esa  botella  la  rece- 
ta que  espresa  aquel  papel. 

Juan.       Pronto  vuelvo,  madre  querida. 

Juana.      Adiós,  hijo  mió.  (Váse  Juanito.) 

Marg.      Ya  nadie  nos  separará  de  nuestra  madre. 

Ricard.  Nadie,  Margarita,  y  previo  su  consentimiento, 
pronto  serás  mi  esposa. 

Juana.     Y  vuestro  padre? 

Ricard.    Cual  yo  me  figuraba,  me  dio  su  permiso. 

JUana.     Pero  sabe  que  Margarita  es  pobre,  muy  pobre. 

Ricard.    De  fortuna ,  pero  rica,  muy  rica  de  virtudes . 

Juana.     Gracias,  Ricardo. 
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Marg.      Oh! 

Ricard.  Entonces,  sin  ofenderos,  variará  vuestra  posición, 
que  aceptareis  como  madre  y  como  esposa  de  aquel 
que  no  abrigará  otro  deseo  que  el  de  hacer  vuestra 
felicidad! 

Juana.     La  mia  será  grande  de  veros  dichosos. 


ESCENA  X. 


DICHOS,  JUAN1T0,  PRECIPITADO  POR  IL  FORO  Y  Á  POCO   DON    TADKO 
Y  ANDRÉS. 

Juan.  Ricardo,  bajad  corriendo  que  en  el  portal  llama 
una  muger  á  los  amigos  de  los  pobres. 

Ricard.  Vuelo  adonde  pueda  ser  útil  :  felizmente  aquí  ya 
no  hago  falta;  hasta  luego  (Váse  y  Jvanito.) 

Marg.      Dios  premie  vuestras  obras. 

Juana.     Tan  dignas  de  ser  premiadas. 

MAnc  Afortunadamente,  madre  mia,  triunfó  la  justicia 
del  error. 

Juana  .  La  maldad  os  ha  tenido  separados  de  mí  y  el  do- 
lor casi  me  ha  llevado  á  la  tumba. 

Marg.  Debieron  los  dos  perversos  estar  concertados  de 
antemano. 

Juana.  Y  qué  daño  les  hemos  hecho?  Raros  contrastes  en 
la  raza  humana!  Ellos  tan  malos  y  «Los  amigos  de 
los  pobres»  tan  buenos,  tan  caritativos,  tan  atentos 
y  bondadosos,  á  los  cuales  con  la  ayuda  de  Dios, 
debes  el  abrazar  á  tu  madre. 

Marg.      Yo  los  bendeciré  siempre. 

Juana.  Si,  hija  mia,  y  con  las  tuyas  lloverán  por  do  quier 
sobre  ellos  las  bendiciones  de  todo  el  mundo.  (En- 
tra don  Tadeo  y  Andrés,  y  este  se  queda  en  el  foro.) 

Marg.      Aquí  este  hombre! 

Tadeo.     Señoras 


Juana. 

Marg. 

TaDEu. 

Juana. 
Tadeo. 
Juana. 


Tadeo. 


Juana. 

Tadeo. 


Juana. 
Tadeo. 

Juana, 
Tadeo. 

Marg. 
Tadeo. 
Juana. 
Tadeo. 

JUA*A. 

Tadeo.. 
Juana. 
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No  mé  esplico  vuestra  audacia.  (Levantándose  del 
sillón). 

Madre,  no  os  alteréis. 

Mas  calma,  señora,  que  no  vengo  á  ofenderos. 
Vuestra  sola  presencia  me  hace  daño. 
Sois  injusta. 

Cómo  queréis  que  pueda  ver  sin  alterarme  al  que 
urdiendo  vil  calumnia  separó  de  mi  lado  á  las  pren- 
das de  mi  corazón?  á  lo  que  mas  amo  en  el  mundo? 
á  los  inocentes,  blanco  de  vuestra  maldad,  y  la  de 
vuestro  ruin  compañero?  Pronto,  pronto,  salid  de 
este  lugar  que  infeccionáis  la  limpia  atmósfera  que 
aquí  respiramos. 

(Ya  se  le  bajará  ese  orgullo.)  Puesto  que  así  lo  que- 
réis, me  iré,  pero  antes,  permitidme  deciros  á  qué 
vengo. 

Hablad  lo  menos  que  podáis. 
Ese  bajó  (Señala  á  Andrés)  hace  poco  la  papeleta 
y  el  dinero  para  recoger  este   retrato,  y  en  vez  de 
dárselo  áél,meha  parecido  conveniente  subirlo  yo. 
Hicisteis  mal. 

No,  puesto  que  al  subirlo  en  persona  es  para  hace- 
ros una  proposición. 
Que  no  admitiremos. 

Tal  vez  si.  Yo  me  he  informado  del  valor  de  este 
marco,  y  si  lo  queréis  vender... 
No,  señor. 

Sin  la  miniatura,  por  supuesto. 
Ni  aun  asi. 

Podríais  coger  junto  una  buena  suma,  que  nunca 
os  vendría  mal. 

Nada  apreciamos  tanto   como  lo  que  constituye  ese 
medallón;  entregadlo,  y  salid. 
Puesto  que  no  se  os  puede  oonvencer,  tomadle. 
No,  dejadlo  sobre  esa  mesa,  pues  no  quiero  os 
acerquéis. 

4 
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Tadeo.    Entonces,  toma,  Andrés,  llévalo  á  esas  señoras. 

(Toma  Andrés  el  retrato,  y  al  mirarle  exclama.) 
Andrés.  Cielos,  qué  veo!  Este  retrato  es  de  don  Antonio 

Guerrero! 
Tadeo.    Cómo? 
Juana.      Sí. 

Andrés.  De  mi  hermano! 
Tadeo.     De  su  hermano! 

tt  \& 

Andrés.  Sí,  de  mi  hermano! 

Juana.     Sois  Andrés  Guerrero! 

Andrés.  El  mismo,  y  vosotras  la  familia  de  mi  hermano, 
á  quien  no  conocía  y  en  vano  he  buscado  durante 
cuatro  años! 

Juana.     Su  esposa.  (Señalando  á  sí  misma.) 

Marg.      Su  hija! 

Tadeo.    Qué  escucho! 

Andrés.  Que  llegó  el  último  momento  de  tu  vida.  (Lanzán- 
dose sobre  él.) 

Tadeo.     Andrés! 

Andrés.  Miserable!  El  idiota  se  alza  fuerte  ante  tu  concien- 
cia; llegó  la  hora  de  que  nos  conozcamos!  Tú,  ban- 
dido, eres  el  que  robaste  los  caudales  de  mi  herma- 
no, y  don  Ramón  el  que  estampó  los  endosos  á  tu 
favor  en  sus  cuantiosos  valores. 

Tadeo.    Mentira. 

Juana.    Dios  mió! 

Marg.      Cielos! 

Andrés.  No  niegues!  al  servirte  de  criado  he  escuchado 
vuestras  conversaciones,  todo  está  ya  descubierto: 
¿cómo  no  has  reconocido  átu  víctima  en  ese  retrato? 

Tadeo.     Yo? 

Andrés.  No  es  estraño,  pues  de  la  manera  traidora  que  le 
mataste,  ni  aun  verías  su  fisonomía,  solo  mirabas 
los  brillantes. 
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Tadeo.    Yo  no  sé  de  quien  habláis. 

Andrés.  Gracias,  Providencia ,  que  al  encontrar  al  criminal 

encuentro  también  á  parte  de  sus  víctimas. 
Tadeo.     Soltadme,  que  si  no,  el  tribunal  os  juzgará. 
Andrés.  A  tí  y  áD.  Ramón. 
Ramón.    (A  mí!)  (apareciendo  foro  y  cerrando  tras  si  la 

puerta.) 


Juan. 
Marg. 


Infames. 


Andrés.  Sí,  á  los  dos  criminales  de  América. 

ESCENA  X. 

dichos,  don  ramón  ,  luego  juanito  y  después  Ricardo  ,  «los 

AMIGOS  DE  LOS  POBRES»  INSPECTOR  y  PUEBLO. 


Ramón.    (Ah!  comprendo.  Se  descubrió  vuestro  pasado); 
contigo  morirá  el  secreto.  (Lanzándose  sobre  Andrés 
puñal  en  mano.) 
Traidores.  (Defendiéndose  de  ambos  con  una  silla. 

1  Socorro , 

^Vecinos.  (Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

Pronto  aquí.  (En  la  puerta,  abriéndola.) 


Andrés 

Juan. 
Marg. 

JüANlTO 

Tadeo. 
Ramón. 
Ricard. 


Marg. 
Juana. 

Ramón, 
Ricard 


|  Quién  llega!  (Con  sorpresa.) 

aLos  amigos  d^  los  pobres.»  (Entrando 
compañeros  y  seguido  de  la  vecindad. 

jAh! 


Somos  perdidos  (á  don  Tadeo.) 
Bandidos,  aun  habéis  tenido  valor  de  pisar  este  ter- 
reno? 
Andrés.  Por  última  vez.  El  idiota  acaba  de  arrancar  la  care- 
ta á  esos  hipócritas  (al  inspector  que  entra  en  este 
momento.)  Señor  inspector,  yo  en  nombre  mió,  y 
en  el  !de  la  familia   de   mi  hermano  don  Antonio 
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Guerrero,  os  pido  prendáis  á  ese,  (á  don  Tadeo)  co- 
mo autor  de  su  muerte,  y  ladrón  de  sus  intereses 
que  pertenecen  á  su  esposa  é  hijos,  y  á  este  otro 
(ó  don  Ramón)  como  su  cómplice  y  falsario. 

Juana.      Dios  mió ! 

Ricard.    Villanos! 

Insp.        Es  cierto? 

Andrés.  Yo  justificaré  mis  palabras,  y  además,  cómo  han 
de  atreverse  á  negar?  Cómo  han  de  ser  sordos  al 
grito  de  sus  conciencias,  despiertas  ante  este  cuadro! 
(Señalando  á  Juana  y  sus  hijos.) 
Sí,  el  crimen  se  refleja  ya  en  sus  semblantes.  Ved- 
los,  vedlos,  cómo  esconden  su  mirada  y  bajan  la 
frente  al  recuerdo  de  su  horrible  pasado! 

Tadeo.     A  qué  negar;  yo  confieso. 

Ramón.    La  conciencia  me  obliga  también  á  ello, 

Jnsp.        Entonces,  seguidme. 

Voces.     Mueran  esos  malvados! 

Insp.        Dejadlos,  que  están  bajo   la  acción  de  la  justicia,  y 
olla  obrará.  {Vánse  seguidos  del  pueblo.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  JUANA,  MARGARITA,    JUAN1T0,  ANDRÉS,  RICARDO    y  «AMIGOS, 
D£  LOS  POBRES. 


Marg.      Ah!  qué  fortuna. 

Juan.  Vuestro  tio,  hijos  mios,  á  quien  sin  conocerle  llorá- 
bamos sepultado  entre  las  o\dis(señilandp  á  Andrés.), 

Andrés  Vuestro  padre,  en  lugar  de  aquel  á  quien  tanto 
amaba  yo.  (Margarita  y  Juanilo  le  abrazan.) 

Ricard.  Siempre  sospeché  no  erais  lo  que  aparentabais. 
Abora,  felices  todos,  unidos  viviremos. 

Juana.  Con  el  inolvidable  recuerdo  de  nuestros  amigos, 
á  quienes  debemos  la  dicha,  que  nos  sonríe  en  el 
porvenir  (Señalando  á  los  amigos  de  lospobres.) 
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Juan.      Dios  los  premiará  en  el  cielo. 

Juana.    Sí,  hijo  mió. 

Marg  .      Y  por  do  quier  con  nosotros 
dirán  millares  de  voces, 
benditos  mil  veces  sean 
«Los  amigos  de  los  pobres.» 


FIN  DEL  DRAMA. 
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